
Guantánamo. Enero de 2020. Año XXIV. No. 7. ISSN 1608 1870 -LOMERÍO -7

• A cargo de Arturo Alberto MACHIRÁN REYES 

Autor: Martín Martín Cala*

Para ti, que en la calle Paula, 
llegaste alumbrando, como un 
lucero
y le diste al mundo entero  tanto 
amor 
porque  irradiaste más luz al sol
y baj ando del arroyo sin parar, 
llevaste agua muy pura  al mar.
                   (…)
Y con los pobres de la tierra
Estás,  como un canario precioso, 
altivo, sonriente y orgulloso
en el frescor del arroyo de la
 sierra,
en el llano, las ciudades y el mar, 
en los mangos, las caobas y el 
palmar.
                   (…)
Te vemos en todas las niñas 
con sus zapaticos de rosa, 
 en  veredas y refrescantes ríos
que jubilosos a su destino fi el
llevan fl ores para Camilo
para Guevara y para Fidel.
Tenemos cada día para ti
una pucha de  rosas blancas
porque eres un gallo que cantas
desde el dulzor de la madrugada
mágica, fresca y redentora
saludando a  la  patria amada.
Rebelde, luminoso  y amoroso
nos levanta cantando con Fidel, 
con Raúl, Machado y Díaz-Canel,
como un framboyán frondoso,
y siempre multicolor, sabio y amigo
estás aquí,  junto al pueblo y el 
Partido.
Aunque en su obcecada andanza
traidores y feos, coloquen  en la 
piel 
de la patria y sagrado busto de  
miel
hirientes y crueles rojas manchas
seguiremos sembrando plantas
de rosas blancas y de clavel.
A pesar de nuestro extendido 
laurel, 
celosos de nuestro destino, 
en el  Monstruo, lo deben saber  
bien,  
los traidores y el yanqui asesino, 
que tendrán un fuerte castigo
del candoroso pueblo de Fidel.
Y fl otando en la inmortal bandera, 
con Fidel apostado o caminando, 
aquí en la invencible trinchera, 
con Raúl,  parece que nos dijera:
Vengan todos  conmigo y gritemos
¡Patria o muerte! ¡Venceremos!
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¡Hola!, amigos del Lomerío. Enero 
es el primer mes del año, aunque en 
el antiguo almanaque romano ocupa-
ba el undécimo lugar, y se le repre-

sentaba con una cabeza de dos ca-
ras, la cual simbolizaba la salida del 
sol por el este y la puesta por el oes-
te. En Cuba por estos días recorda-

mos  a José Martí, una personalidad 
histórica especial; sobre ella y otros 
asuntos interesantes, es la propuesta 
de este espacio.

Los canguros han sido 
uno de los tantos animales 
afectados por los incendios 
que ocurren en Australia. A 
propósito de ello comparti-
mos algunas curiosidades.

-Debido a su gruesa cola 
y la forma inusual de sus 
patas, a un canguro se le di-
ficulta ir hacia atrás.

-A la hora del celo, los 
canguros tienen que oler la 
orina de las hembras, pues 
de esa manera saben si es-
tán listas para aparearse o 
no.

-Siempre están al tanto de 
lo que pasa a su alrededor, 
y para ello tienen la capaci-
dad de girar sus orejas para 
oír hasta el ruido más bajo.

-Son los únicos animales 
grandes que se mueven por 
medio de saltos.

-No tienen una tercera 
pata, pero sí una cola que 
los ayudan mientras saltan 

y también a la hora de mo-
verse lentamente.

-Son animales herbívo-
ros que basan su dieta en 
raíces, flores y pasto, pero 
esta alimentación no les im-
pide alcanzar los 80 kilos de 
peso en promedio. Suelen 
comer en grupos durante 
las horas de la tarde o no-
che.

-La bolsa o marsupio don-
de se desarrollan los cangu-
ros bebés sirve de resguar-
do a la cría hasta los ocho 
meses de vida.

-A pesar de que se la pa-
san brincando, no sudan. 
Por ello, lamen sus patas 
delanteras y frotan esa hu-
medad en su pecho para re-
frescarse.

-Los canguros machos 
carecen de las bolsas que 
las hembras tienen.

-Un canguro alcanza a vi-
vir hasta los 18 años.

Mundo maravilloso

-Ayudar al que lo nece-
sita no solo es parte del 
deber, sino de la felicidad. 

-Haga cada uno su parte 
de deber, y nada podrá 
vencernos.

José Martí
-Nunca juegues con los 

sentimientos de los otros, 
puedes ganar el juego, 

pero el riesgo es que per-
derás a esa persona para 
toda la vida.

William Shakespeare
-El mundo sufre mucho, 

no por la violencia de la 
gente mala, sino por el 
silencio de la gente buena.

Napoleón Bonaparte 
-Soy agradecido 

con todos los que me 
dijeron que no; por ellos 
lo hice yo mismo.

Albert Einstein
-Si la amistad es tu 

punto débil, entonces eres 
la persona más fuerte del 
mundo.

Abraham Lincoln
-Debemos aprender a 

vivir juntos como herma-
nos o pereceremos juntos 
como tontos.

Martin Luther King
-Los débiles no pueden 

perdonar. El perdón es 
atributo de los fuertes.

Mahatma Gandhi
-Es muy fácil vencer 

a alguien, lo difícil es 

ganarse a alguien.
Abdul Kalam 

-Saber y saberlo de-
mostrar es valer dos veces

 Baltasar Gracián
-Cuando el sabio señala 

la luna, el tonto se fi ja en 
el dedo.

Confucio

-¿Era Martí un hombre sano?
José Martí padeció de varios males. El trabajo en las 

canteras de San Lázaro le dejó secuelas en los tobillos y la 
cintura por el roce del grillete, eso le provocó dolores que 
tuvo que soportar durante toda su vida, así como afección 
al caminar.

El doctor santiaguero Ricardo Hodelín Tablada en su li-
bro Las enfermedades de Martí, explica que  desde los 18 
años el Apóstol sufría de sarcoidosis, padecimiento que 
se caracteriza por afectar varios órganos y sentidos; en su 
caso la vista, los pulmones y el sistema nervioso. Como 
consecuencia de esa dolencia padecía de sarcocele, tu-
mor cancerígeno en uno de sus testículos, extirpado qui-
rúrgicamente.

-¿Lo envenenaron en algún momento?
El 16 de diciembre de 1892, mientras Martí colaboraba 

con los clubes patrióticos de Tampa, dos hombres de ori-
gen cubano, que laboraban como ayudantes personales 
del Apóstol, le insistieron en tomar una copa de vino Ma-
riani envenenado.

Por la sarcocele que padecía, no podía soportar olores 
muy fuertes, de ahí que no tolerara el alcohol y tomara el 
vino como reconstituyente, muy empleado en la época. Al 
ingerirlo él sintió el raro sabor y avisó al doctor cubano 
Miguel Barbarrosa. El médico le pidió que vomitara y, de 
forma rápida, le practicó un lavado de estómago.

-¿Qué sucedió después con los que atentaron contra 
su vida?

A los dos días regresaron ambos asesinos. Martí ya sa-
bía que eran ellos, y les habló durante dos horas. Salieron 
llorando. El Apóstol le dijo a la patriota emigrada Paulina 
Pedroso, en cuya casa radicaba, que no le extrañara si, de 
pronto, veía a esos individuos incorporarse a la manigua 
insurrecta.

Preguntas curiosas 
sobre la vida del 
Héroe Nacional

Gracias, 
Martí


